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El Fútbol, deporte 
idiota: J. L. Borges. 

Por SERGIO PINEDA 

MENDOZA 17 de junio. 
<PL}— "El fútbol es un de­
porte idiota, para entrete­
ner a idiotas", reiteró aquí 
el reaccionario nihilista Jor­
ge Luis Borges, el mayor 
poeta vivo de Argentina y 
frustrado candidato al Pre­
mio Nobel de Literatura. 

Haciendo otro de sus clá­
sicos ejercicios de terroris­
mo verbal destinados a la 
publicidad, Borges anunció 
hace un mes que se iría de 
Argentina mientras se de­
sarrollara aquí el Campeo­
nato Mundial. Pero no se 
fue. 

Refugiado en la doble pe­
numbra de su penosa ce­
guera, Borges se refugió en 
Buenos Aires en su depar­
tamento de calle Maipij y 
el día del juego Argentina-
Italia, mientras la gente, 
enloquecida, a pesar de la 
victoria de'Italia, 1-0, bai­
laba y cantaba en las calles 
agitando sus banderas, dic­
tó una conferencia s o b r c 
"La Inmortalidad". 

La voz del poeta que per­
feccionó una irritante dia­
léctica del absurdo (una vez 
dijo que leyó primero "El 
Quijote" en inglés y que el 
texto de Cervantes le pare­
ció después una mala tra­
ducción española), es hoy 
un débil maullido en medio 
de la ronca euforia de 26 
millones de voces de vic­
toria. 

Y ni modo que alguien 
intente aplicar el sicoanáli­
sis como linterna p a r a 
guiarse por los extraños 
pasadizos de la lógica bor-
giana, él mismo se adelantó. 

a descalificar ese sistema 
advirtiendo que, en su opi­
nión, "el sicoanálisis es el 
lado obsceno de la ciencia". 

Derrotado igual que José 
Maria Muñoz —el relator 
de fútbol más famoso en 
Argentina, que recomendó 
al público no arrojar pape­
les a la cancha—, la opinión 
de Borges sobre el fútbol 
ocupó apenas 60 palabras de 
la crónica literaria de Río 
de la Plata — mientras la 
gente entra a los estadios 
con periódicos ocultos bajo 
la camisa, para luego picar­
los y lanzar un diluvio de 
papelitos cuando su equipo 
sale al terreno. 

El Campeonato Mundial 
d e Fútbol ha creado un sin­
gular estado de euforia co­
lectiva y miles de personas 
seguramente lo usan ahora 
como un detonador para li­
berar muchas de sus preo­
cupaciones y angustias. 

Gracias al fútbol, los ar­
gentinos han vuelto a las 
calles, con banderas, porque 
el fútbol ha sido siempre 
uno de los grandes amores 
de los niños de Argentina. 

Y en materia de romance 
y disciplina, los peruanos 
han dado una muestra de 
elasticidad. Decidieron que 
el amor no es dañino, y 
tampoco la responsabilidad 
de su práctica. 

Pero, demostrando auto­
disciplina y fervor por su 
causa, ninguno de los juga­
dores incas pidió permiso 
para utilizar esa franquicia 
a u n q u e , tal vez, sea un 
ejemplo de cautela: Perú 
espera y las hermosas li­
meñas tienen fama de ser 
más celosas que una gitana 
en primavera. 


